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tadt, llegaron con el cucero “Aurora” y unos cañoneros, desembarcando un 
cuerpo expedicionario, ocupando el Senado. La fortaleza de Pedro y Pablo, 
se inclinaba por los insurgentes, amenazando con cañones. Los regimientos de 
Prevbrajenski, Ismailovsky y Semenovski, se declaraban neutros. El Gobierno 
no contaba más que con unos cuantos guardias rojas, los cadetes, el regimiento 
de mujeres y algunos batallones.

Mientras el tiroteo se iba corriendo por toda la ciudad, una columna bol­
chevique, de soldados, marineros, guardias rojas y obreros armados, se diri­
gió hacia el Palacio de Taurida para exigir que los Soviets tomasen el Poder, 
invadiéndolo y agrediendo a varios diputados. Afortunadamente, llegarno unas 
compañías de cosacos, furiosas por haber tenido durante el camino por las 
calles siete muertos y treinta heridos, dispersando a tiros a los sitiadores de 
los diputados, que rechazaban la fórmula “ElPode r para los Soviets””, con­
vencidos de que sólo ocultaba el afán bolchevique de adueñarse del Gobierno.

Algunos regimientos, ante la actitud firme del Gobierno y la noticia de 
que treinta mil hombres del frente se dirigían a la capital, a donde estaban a 
punto de llegar, comenzaron a salir de su neutralidad, apoyando al Gobierno. 
Kerensky, desde el frente, ordenó el arresto de tods los jefs bolcheviques. Le- 
nine, Zimovief, Kamenof, la señora Kolantai, Trotsky, que había comenzado 
a ser durante la insurrección el hombre de acción y de organización del bolche­
vismo. El Estado Mayor, comenzó a lanzar patrullas paralas detenciones, más 
el alemán Helfanolt y Skoropis, jefe de los separatistas ukranianos, fueron 
detenidos.

El ministro de Justicia, Pereverzev, ejecutó un golpe de teatro, comuni­
cando a los periódicos documentos demostrativos del contacto de Lenine con 
los lemanes. En realidad, Lenine no era un traidor, sino un hombre sin es­
crúpulos que todo lo subordinaba a sus fines revolucionarios. Si para triunfar 
Sl^s principios, precisaba la derrota del ejército, debía producirse esta derrota. 
^ los medios que necesitaba para conducir la revolución hacia sus objetivos, 
Podía dárselos Alemania, los aceptaba. Sólo la revolución y sus ideas contaba. 

a° lo otro eran prejuicios burgueses.
Cuando, a la caída de la tarde del día 18 de julio, comenzaron las ho- 

Jas sueltas y los periódicos a lanzar por la ciudad los documentos 
^el Gobierno, una reacción fulminante se produjo en la ciudad. Ya no hubo 
fútrales. A un lado los bolcheviques; al otro el Gobierno, apoyado por todas 
pS ^Uerzas que comenzaron a actuar con empuje. La fortaleza de Pedro y

o y los destacamentos atrincherados en el Circo Moderno, capitularon.
. ^°Lel de la Chcsinskaya. cuartel general bolchevique, fué tomado. Los ma- 
neros de Cromstadt, se retiraron y el día 18, la insurrección bolchevique 

estaba totalmente vencida.
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do el melancólico monólogo del patriota revolucionario defraudado. Su pueblo 
no veía en la revolución más que el rencor contra los que le gobernaban y 
la satisfacción de su materialismo. En cuanto a la patria, no la sentía con el 
hondo sentimiento de los occidentales. Había ido a la guerra llamado por el 
zar, empujado por una tradición, sostenido por una disciplina, y cuando el zar 
le faltaba, no sabía sustituirlo con un firme ideal de patria libre. Y ahora, des­
pués de la derrota, vendría la lucha fratricida entre revolucionarios, la guerra 
civil con los bolcheviques que querrían aprovechar el desastre para organi­
zar la insurrección. La lucha en el frente había acabado. La lucha se trasla­
daría a Petrogrado.

Al llegar a un pueblecillo en ruinas, vió pasar a Kerensky. Iba lívido, 
hundido en el auto descubierto, el pelo revuelto y declamando en voz alta unos 
versos. La voluntad de Kerensky se había roto. Había confiado en la magia 
de su palabra, y en que era posible poner en la masa rusa un doble sentimien­
to de consciente democracia y de viril patriotismo y se encontraba con que sus 
principios fallaban. La vicoria de los primeros días la había anunciado como 
la prueba de que la revolución, fortaleciendo el ejéraito, era capaz de conse­
guir un triunfo que no le había sido posible al zarismo. Ahora, la derrota pro­
baría que su pueblo no marchaba tras un ideal, que no le importaba la patria, 
que no concebía la revolución más que a la manera de unos esclavos en liber­
tad. La revolución, en vez de domar a la anarquía, era empujada por la 
anarquía.

Kerensky había sido un Napoleón que llegaba a Waterloo, sin pasar por 
Austerlitz. Por las carreteras de Galitzia, en medio de sus tropas en derrota, iba 
el gran jefe de la revolución rusa vencido. En un pueblo, centro de aprovisiona­
miento, Sergio halló el automóvil de Kerensky, acercándose:

La culpa ha sido de esos cobardes desertores—le dijo Sergio saludándole 
militarmente, en el rostro una tristeza infinita, que hacía trágica la máscara que 
en él había puesto la fatiga, el polvo y el dolor de su brazo izquierdo herido.

No, Sergio, no. Los desertores no han sido la causa, porque ellos mismos 
son un efecto del espísitu del ejército. No existía la unidad de voluntad nece­
saria para la victoria. Una parte del ejército deseaba la ofensiva, pero eran los 
oficiales, los. intelectuales, los estudiantes, los aristócratas, los antiguos socia­
listas revolucionarios, pero el mujic intuitivo no la quería, y si la deseó bajo la 
influencia de nuestros discursos, la presencia del peligro y de la muerte, junto 
con la propaganda bolchevique, han traído el desastre.

ó. el imperialismo alemán ha vencido a la revolución rusa, 
j No! La revolución rusa, como antes el imperio ruso, ha vencido en el 

frente austríaco, pero se ha estrellado ante el alemán, más fuerte. Pero hemos 
conseguido muchas cosas, Sergio. Hemos conseguido que los alemanes no hayan
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JULIA SUEOO, LA BELLA INTERPRETE DE «LA LUCHA POR EL TROFEO»
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LOS FAMOSOS ARTISTAS DE CINE, AMERICANOS, CUYA VOZ SE OYE POR 
PRIMERA VEZ EN LAS PRODUCCIONES DE ESTE AÑO

SU Qf HECTOR DE LA PARAMOUNT, SR. MESSERI, RODEADO OE LOS PERIODISTA?
A SU REGRESO OE AMERICA

GRUPO DE CONCURRENTES AL BANQUETE DE LOS CINEASTAS, CELEBRADO EN EL 
RESTAURANT JOANET, DE LA BARCELONETA.—(Fots. Badosa)
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podido realizar este verano su ofensiva en Francia antes de la llegada de los sol­
dados norteamericanos, hemos conseguido que Wiison declare que ante Rusia y su 
actitud de pueblo libre, América se echa a la lucha con toda ssus fuerzas y la 
plenitud de su conciencia, hemos conseguido que los pobres eslavos de Austria 
vuelvan a nosotros, y que regimientos enteros de checos y eslovacos hayan pa­
sado a nuestro frente...

Sergio oía con pena, cómo nuevamente Kerensky, desatendiendo la realidad, 
volvía a su ilusionismo retórico. Aquellas caravanas de soldados medio desnu­
dos, hambrientos o heridos, aquel ejército en retirada pánica, aquellos hombres 
revolucionarios que no habían sabido vencer y que marchaban hacia el interior 
desmoralizados, llenos de afanes de guerra civil, nada le decían, inspirándole sólo 
monólogos de abogado.

-—Camarada Kerensky, todo eso que decís, es muy lógico, pero la realidad 
es que hemos sido vencidos en el frente, y que ahora la lucha comenzará en el in­
terior, donde comienza una segunda batalla. La derrota favorece a los bolche­
viques.

—Les daremos la batalla.
—Pero no la ganaremos.
—¿Por qué?
—Porque estamos atravesando un momentodecisivo. La revolución burgue­

sa, ha terminado en el frente, con la derrota, y ahora comenzará la revolución 
proletaria, la revolución de los mujics.

El automóvil de Kerenky volvió a partir, siguiendo los restos lamentables 
de su ejército, camino ce Petrogrado, donde Lenine, contento de la derrota, se 
preparaba a ninciar la marcha hacia el Poder.

P1 'Tt>c*áw>'titr> de RdSfiutin

CAPITULO XIII

La derrota de Lenine durante la derrota

de Kerensky

Mientras la ofensiva seguía en el frente, a finales de julio de 1917, sin 
que se hubiera producido todavía la derrota, Lenine, en Petrogrado y en Mos­
cou, intentaba, también, su ofensiva. Para los bolcheviques, la ofensiva mili­
tar representaba “una puñalada asestada a traición” contra la revolución, que 
deseaba la paz, y que podía hallar, con la victoria, la aparición de un generad 
contrarrevolucionario. Era preciso aprovechar el momento.

Kerensky, que había llegado del frente, observaba en Petrogrado una 
inquietante atmósfera. Dos ministros “cadetes , habían dimitido, discon 
con las concesiones separatistas de Ukrania, que demostraban, auxiliados por 
Alemania, una gran pujanza, y que en Petrogrado actuaban de concierto con 
Lenine. El hotel de la Chesinskaya, cuartel genera lde los leninistas, era un 
club permanentemente abierto, donde se exaltaba la insurrección, y salían .P™ 
clamas y órdenes hacia los cuarteles. Camiones, con soldaaos,^ cucu ''u‘n 
las calles, organizando reuniones y lanzando arengas. Peí o iX - '; 1 . ^
noticias inquietantes del frente y tuvo que salir de Petrogiado el 16 üe
Apenas hacía cinco minutos que su tren había partido, llegaba a la es Pj|
un camión con soldados, llevando al frente este letreio: La primera
para Kerensky”. -

Era el comienzo de la insurrección, y la insurrección llego. En ^
teles, en las plazas, en la Prensa maximalista, la misma consigna y el m y 
grito: “Paz inmediata y cese de la ofensiva”. El primer regimiento de ame ^ 
fiadoras, guiado por el abanderado Semachko, el regimiento de Moscou, 
regimiento de reservistas de Krasnoeselo, el regimiento Paulowski y 
rojas, iniciaron el movimiento, ocupando las calles. Los marineros de r0
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Condiciones necesarias para filmar películas habladas
loooooooooooooooooooooooootooooooooooooooooooooortoooooooooooo'íojoonrjrtoonoooooooaoc

Para escoger a los artistas hay que 
proceder, en la futuro, de una mace­
ra totalmente distinta. Previos cui­
dadosos y serios exámenes, habrá que 
decidir qué género de voces son las 
que mejor se adaptan para la toma 
y emisión por medio del exigente mi­
crófono.

En el grupo de colaboradores para 
le ejecución de un film intervienen 
también algunos cambios. El compo­
sitor o el maestro de música, empie­
za ya su colaboración, de suma im­
portancia, durante los preparativos 
de realización del film sonoro. La 
misión del autor del guión es igual­
mente de mucha más importancia 
que en el film mudo, ya que la pa­
labra en el film sonoro juega un pa­
pel parecido al de la escena de tea­
tro hablado.

En el taller de impresionar surge 
una nueva figura de colaborador, que 
denominaremos director de acústica 
o director de tono, que dirige la to­
ma de voces en el taller de acústica. 
Sin embargo, es posible que la prác­
tica en este nuevo dominio permita, 
en lo futuro, que el director de es­
cena pueda, provista su cabeza de au­
riculares y un teclado para la regu­
lación del micrófono al alcance de su 
mano, vigilar durante la toma de vis­
tas y de voces los efectos del tono y 
corregirlos si necesario fuere.

Pero el cambio más radical lo sufre 
la misma toma de vistas. El valioso 
apoyo y estímulo que presta el direc­

to no funcionaba bien. Sólo en me­
dio de la carretera, estaba bastante 
apurado el célebre artista, cuando 
acertó a pasar una mujer joven y 
bella quien le ofreció un sitio a su 
lado. Naturalmente, aceptó Barry-' 
more, viendo con estupor que la des­
conocida seguía su camino totalmen­
te distinto del que le indicara.

Llegaron a una casa de buen as­
pecto, dentro de la cual la descono­
cida invitó a Barrymorc a tomar una 
taza de te.

Barrymore siguió sin desconfiar.... 
Una vez dentro, la bellísima desco­
nocida le invitó a firmar un papel en 
el cual le daba palabra de casamien­
to. Como la invitación estaba acom­
pañada de un pequeño browning, Ba­
rrymore no encontró nada mejor que 
saltar por la ventana y correr al au­
to de la desconocida. Se comprende 
que puso el motor a cien por hora 
para llegar a su casa dondes respi­
ró. Ahora, se encuentra, naturalmen­
te, con que no sabe qué hacer del 
cochecito en cuestión.

El Corresponsal de Hollywood

tor escénico ai actor o actriz durante 
el rodaje de una escena, quedarán su­
primidos en lo futuro. El trabajo de 
la dirección escénica tendrá que ser 
llevado a cabo en el más riguroso si­
lencio. Por lo tanto, los ensayos de 
cada escena exigen muchísimo más 
tiempo que hasta ahora.

El artista de film deberá acostum­
brarse a ensayar por sí mismo, con 
la mayor precisión de tiempo y gesto, 
a fin de aligerar el trabajo de su di­
rector. Y, lo mismo que en el teatro 
hablado, el artista cinematográfico 
deberá, naturalmente, aprender su 
papel de memoria. Máxime no pudien- 
de servirse del apuntador, como en 
la escena, io que es otra desventaja.

La ejecución de una escena entera 
no podrá ser interrumpida en el film 
sonoro. Los grandes primeros planos y 
cabezas servían, hasta hoy,, para mar­
car la importancia del detalle o de 
la frase pronunciada.

Mientras que ahora, la palabra ha­
blado, gracias a su efecto acústico, su­
primirá en muchos casos la necesidad 
de acentúar el efecto óptico, con lo 
que desaparecerán primeros planos.

Una posibilidad de suma importan­
cia artística, desconocida hasta hoy 
en la escena y en el film, resáde en 
el hecho que el film sonoro puede 
mostrar la interpretación de un artis­
ta que, a la par que el propio espec­
tador, reacciona ante un ruido o una 
palabra oídos en cierto momento.

Las tomas de vistas de exteriores 
provocarán, en la futuro, dificulta­
des considerables. Los aparatos trans­
portables para la impresión del film 
sonoro no podrán nunca tener la se­
guridad de entrar en acción. En los 
casos en que los ruidos ajenos a los 
necesarios, al aire libre, sean más po­
tentes que los que la escena requiere, 
no se podrá rodar.

Lo mismo que se hace en las emi­
siones de radio, se tendrán que rodar 
tules escenas en el interior del ta­
ller «fabricando» dichos ruidos de 
una manera artificial.

La internacionalidad de las pelícu­
las sonoras no perderá campo; bien 
al contrario, lo ganará. La música y 
el tono (ruido o voz) son iguales en 
todos los pueblos, ya que el oído es 
internacional.

Sólo el film completamente habla­
do se limitará a no salir del paísi de 
la lengua correspondiente. Pero el 
film «mixto», sonoro y hablado, pue­
de, lo mismo que el film mudo, ser 
proyectado y comprendido en todos 
los países. Las escenas menos impor­
tantes de diálogo se rodarán de dos 
maneras distintas: una,, muda, y otra, 
hablada.. En cambio, las escenas más 
importantes de diálogo serán impre­
sionadas en las principales y diversas 
lenguas de la tierra.

El film sonoro o parlante no será, 
como sus enemigos io pretenden, una 
especie de teatro filmado. Al contra­
rio, el film sonoro, su nuevo camino 
le conducirá a la cumbre del Nuevo 
Arte—el Arte del film sonoro o ha­
blado.

Especialmente el público de las pe­
queñas ciudades y pueblos saludará 
con entusiasmo la llegada del nuevo 
Arte, la introducción del film sonoro. 
El acompañamiento musical no será, 
como hasta hoy, dejado en manos de 
un pianista mediocre. Las voces más 
brillantes de los artistas de ópera, asi 
como los mejores artistas de la esce­
na hablada, del país y del extranjero, 
podrán oirse y verse en el pequeño 
pueblo.

Y, por último—y esto es de suma 
importancia para el público—, el 
film sonoro debe ser proyectado, en 
todas las secciones y en todos les ci­
nes, con una velocidad precisa de 24 
imágenes por segundo.

Hasta hoy existía la posibilidad de 
cambiar la velocidda de la proyección 
a gusto del operador, quien a menu­
do proyecta, para ganar tiempo, a 
una velocidad de 32 a 34 imágenes 
por segundo. El resultado, de esto es 
que los movimientos del os artistas 
pasan por la pantalla con una rapi­
dez y un temblor tal que la mayor 
parte de las veces no llega el público 
ni a darse cuenta del argumento del 
film. El film sonoro acaba para siem­
pre con esta mala costumbre de sa­
botage.

Por lo que antecede, la industria 
cinematográfica alemana se halla hoy 
ante un nuevo y difícil problema. El 
público alemán se encuentra frente a 
un importantísimo desarrollo del 
film, sobre cuya verdadera extensión 
le es muy difícil, en teoría, formar­
se una idea. Sólo la práctica aportará 
consigo la convicción, y esto dentro 
de muy poco tiempo.

¿QUIEN SE PRESTA A LA PRUEBA?
El aparato de último estilo para 

quitar la ceniza a los cigarrillos, se 
encuentra en podre de Rod La Ro­
que.

Durante muchos años, el popular 
actor ha hecho pruebas maravillosas 
con el látigo, y cuando apareció con 
Joan Crawford en la primer película 
en la hermosa intérprete de «Vírge­
nes modernas», hizo de estrella, tuvo 
ocasión de demostrar una vez más su 
habilidad. En un intervalo de la pro­
ducción, La Roque quitó de un lati­
gazo la ceniza del cigarrillo que fu­
maba el director. Rod dice que la 
operación es sencillísima de hacer, 
sólo que es necesario tener a la mano 
el sujeto.
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Critica semanal de películas
ooooooooooooooooooooooooooqoooooooooooooooooooooooo oooooooooooooooooooooooooooooi

La Ufa nos presenta una produc­
ción espléndida, «La mentira maravi­
llosa», de Nina Petrowna.

Se trata de una película a base de 
una intriga que se desenlaza feliz­
mente gracias a la belleza trágica de 
Brigitte Helm, la artista que admi­
ramos en «Metrópolis». Naturalmen­
te, la actuación de esta artista en 
esta película supera a todas las vis­
tas por ella hasta el presente.

Otra película muy chistosa de la 
Ufa es, sin duda, «Seis castos Jbsés 
tocan el jazz-band». El título no es 
definitivo ni mucho menos. Pero po­
demos adelantar que es una película 
que hará pasar un buen rato a sus 
espectadores... Buena técnica y mag­
níficas fotografías.

Otra producción magnífica, no de 
la Ufa esta vez, sino de La Universal, 
es «Soledad».

Un asunto sencillo y sin complica­
ciones, que nos demuestra que en

sepa, predilección por ningún sitio 
ni por nada. Hace un poco de todo: 
practica sport, nada, hace tennis, yat- 
ching, baila, pero su preferencia es 
estar en un lugar tranquilo hacien­
do... composiciones para su guitarra...

Desde luego, con gran desespero 
por parte de sus admiradoras, que 
lo comerían a bailes, fiestas y demás 
fatigas por el estilo.

¿Y lo que piensa Anita Page?
Yo—dice la graciosa artista—creo 

que el mejor sitio para pasar las va­
caciones es una playa ignorada, don­
de no haya nadie conocido. Flirtear 
con algún marino, lobo de mar que 
no agasaje ni mime por conocer que 
soy star... este es mi ideal.

¡Bien por Anita Page, que no pier­
de nunca el tiempo!

Malcom Todd: «Me da igual pasar 
las vacaciones en un sitio que en 
otro. La cuestión es tener libros in­
teresantes para poder pasar el rato 
bien. Sobre todo lo que hay que pi’O- 
curar, estando de vacaciones, es des­
cansar lo más posible».

Y, finalmente, Joan Crawford:
—Me da igual pasar las vacaciones 

en playa o montaña. Lo único a que 
aspiro es que no haga mucho calor 
y poderme dedicar a descubrir un 
nuevo punto de crochet o de bor­
dado.

¿Es creíble que la única mujer de 
Hollywood que sepa y le guste coser 
sea Joan Crawford, a la que se ha 
denominado la Venus moderna a cau­
sa de sus danzas dislocadas, de sus 
faldas cortas y de sus flirts conti­
nuos?...

CHIP

Nueva York puede uno sentirse com­
pletamente solo con ocho millones de 
personas al lado.

El y ella, la eterna pareja de cine, 
experimentan esta sensación todos los 
días, hasta que el complaciente desti­
no—¿quién se atreve a hablar mal de 
él?—los junta y los hace felices. El 
asunto podría expresarse en dos pala­
bras, pero las alegrías, las tristezas 
están admirablemente matizadas, hay 
escenas culminantes de una técnica y 
una perfección inusitada.

En esta película vemos a la apasio­
nada Bárbara Kent al lado de Gelnn 
Tryon... ¿A quién no gusta esta pa- 
reja y quién no la consolaría de su 
solitud?

Decididamente, en América, y en 
Europa también, empezamos a estar 
cansados de los besos, y más besos fi­
nales con que terminan inevitable­
mente todas las películas.

Así vemos que «Evangelina», una 
magnífica producción de los United 
Artists, no termina con uno de esos 
besos largos y kilométricos, uno de 
esos besos de ehiclet, como dijo al­
guien. «Evangelina», basado en un 
peoma de Longfellow,, es una nueva 
producción dirigida por Carewe, que 
nos dará ocasión de contemplar una 
vez más a Dolores del Río en su pa­
pel de niña cándida e ingenua. Ade­
más de esto, quizás nos dé ocasión de 
sobarnos los oídos con el nuevo vals 
de moda «Evangelina», etc., etc.

Además de todo esto, una produc­
ción magnífica, quizás con algunos 
errores en la fotografía, pero una 
producción para la cual nada se ha 
economizado.

Se ha presentado al mercado una 
nueva producción de cine hablado: 
«Los niños del Sábado». Naturalmen­
te, como en muchas películas ameri­
canas, no hemos sabido en absoluto 
a qué niños y a qué sábados se refe­
ría el título...

Se ha presentado también la pro­
ducción de la célebre comedia ame­
ricana «The Trail of Mary Dugan», 
o sea la ya conocida «Proceso de Ma­
ry Dugan».

Norma Shearer está maravillosa 
sencillamente en su role de Mary. Le- 
wis Stone está espléndido en el papel 
de abogado. Es una película semi ha­
blada. Naturalmente, pierde algo de 
la comedia, pero la fotografía, la de­
coración de los escenarios y el en­
canto personalísimos de los artistas 
hacen que todo esto no se encuentre 
a faltar.

Finalmente, hemos podido descu­
brir el argumento de «Coquette». Se 
trata de un padre que, celoso de su 
hija, Mary Pickford, y creyendo que

su novio, Mac Brown, es el causante 
de su ruina, lo mata.

Al descubrir su error se suicida.
Como puede verse, es' una película 

algo triste y de un final déscorazona- 
dor. Moraleja: Coquette se viste de 
negro.-

«Niños del Ritz», producción por 
Dorothy Mackail, la encantadora ar­
tista, y Jack Mulhall.

Dorothy Mackail es una niña, rica 
y elegante, que se enamora locamente 
de su chofer. Extravagancias hasta 
llegar al matrimonio. Después, des­
avenencias, celos del chofer y sepa­
ración.

Finalmente, todo acaba bien y Do­
rothy y Jack son la gente más feliz 
y los niños del Ritz.

Moraleja: Vuelta de la esposa arre­
pentida al esposo amante.

CHIP

Cómo filma Ramón Nova- 
uro

Es una cosa de todos sabida qué 
casi todos los artistas cinematográ­
ficos, para “entrar en situación” bus­
can ayuda en la música.

No hay filmación posible sin una 
orquesta que, mientras los “camera- 
men” ruedan sus manivelas y el di­
rector lanza voces extentóreas, eje­
cute trozos musicales, alegres unas 
veces, románticos, tristes, desespera­
dos otras, según requiera el momen­
to de filmar.

Ramón Novarro, para los momen­
tos sentimentales, prefiere que un 
cantante entone canciones apropia­
das a tal efecto, pues, según él, “no 
existe instrumento alguno que su­
pere en armonía ni pueda ejercer mo­
dulaciones tan bellas y variadas co­
mo la voz humana.”

En la filmación de “Amores prohi­
bidos”, colosal película en que cola­
bora con Novarro la bella y popular 
estrella francesa Renée Adorée, este 
actor solicitó el concurso de Lillian 
Rosine. famosa cantatriz que reside 
en Hollywood, para que inspirase 
con sus canciones las escenas que 
habían de ser rodadas.

Lillian Rosine, es la artista que 
introdujo esta modalidad en los Es­
tudios, y para este efecto ha sido con­
tratada varias veces por M. G. M., 
para películas de Greta Garbo, Nor­
ma Shearer, John Gilbert y Marión 
Davies.
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Una encuesta en los escenarios
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Realmente, para ser repórter y ha­
cer encuestas entre los artistas se ne­
cesita una vocación realmente admi­
rable. Cada día me convenzo más de 
ello.

Mi tarea en este caso ha sido su­
mamente ardua. Nada menos que la 
de preguntar a varios artistas su opi­
nión sobre el matrimonio y sobre el 
divorcio.

Pero al final del camino he podido 
reunir algunas opiniones interesantes 
que me compensarán mi tarea.

Véase lo que dice Ronald Colman, 
el apasionado doncel de «Venganza 
gitana»:

—El matrimonio, amigo mío, es al­
go más difícil y complejo de lo que 
puede creerse.

Yo, personalmente, me he divorcia­
do dos veces, y crea que tantas veces 
como fueran necesarias me divorcia­
ría, con tal de obtener mi felicidad 
y dar felicidad a la compañera esco­
gida. Yo soy, ante todo, polígamo y 
por lo mismo en cuanto me canso de 
mi mujer busco otra para suplirla. 
¡No el «menage a trois», que es 
odiosa!

Vilma Banky:
—Sólo puedo decir que en el ma­

trimonio soy sumamente feliz, adoro 
a mi esposo y él me adora a mí. ¿Qué 
más puedo desear y aspirar?

Creo sencillamente que todos debe­
rían casarse.

Nils Aster:
—¿A mí me habla usted de casa­

miento? (Y el joven actor hace el 
gesto de tirarme un libro a la cabe­
za.) Para casarme tendré que buscar 
una novia género muy antiguo. Nada 
de fumar, de cocktails, nada, en fin, 
de extravagancias, amigo mío. Mi mu­
jer deberá ser un modelo de esposa... 
y de madre... Deseo tener muchos 
chiquillos, cuatro o cinco por lo me­
nos... Y como es difícil encontrar 
una mujer como la yo deseo, por aho­
ra permanezco soltero. Me encuentro 
bien así.

Lilian Gish:
—No me caso por ahora, por una 

razón bien sencilla: para no abando­
nar a mi madre, a la que amo con 
toda la pasión que pueda imaginar. 
Ella lo es todo para mí, amiga fiel, 
camarada.

Eso aparte, quizá un día me case... 
Pero nunca con un artista de cine. 
Soy demasiado celosa...

Greta Garbo:
—El matrimonio, creo debe ser 

ideal, pero exige dos condiciones pre­
cisas: amarse mucho y saberse com­
prender y como no es fácil que a mí 
ningún hombte sepa comprenderme, 
por ahora no pienso en casarme. Se 
ha dicho que se esperaba mi matri­

monio con Gilbert. Quizás por paite 
de él sí, por la mía, nunca. No sabría 
comprenderme.

Y la joven artista tiene un gesto de 
desolación trágico y su mirada se 
obscurece hasta hacerle los ojos ne­
gros.

Anita Page:
—¿El matrimonio? Sólo lo com­

prendo de una manera: Camaradería 
y sencillamente amistad. Libertad por 
por ambas partes y respeto mutuo. 
No me hablen de marido celoso, in­
aguantable. No podría sufrirlo a mi 
lado un solo día.

Ramón Novarro:
—No pienso casarme por ahora, no

| me han gustado las mujeres que has­
ta ahora he conocido. En el fondo de 
ellas siempre lo mismo, vanidad, or­
gullo, coquetería. Todas las mujeres 
son malas inconscientemente, no tan­
to quizás Como nosotros, pero son ma­
las. No creo a ninguna mujer de 
nuestro siglo capaz de guardar fideli­
dad íntegra a su marido. Y para no 
sufrir los celos ridículos y fuera de 
lugar, es preferible quedarse soltei-o, 
pensando siempre en un ideal de mu­
jer qu,e no existirá nunca en la tie­
rra.. .

Como podernos ver, las opiniones de 
los artistas están ampliamente divi­
didas...— El corresponsal (le Holly-
irood.
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NUESTRO CONSULTORIO
Admiradora cineasta: Don Alvara- 

do no es español, nunca lo ha sido, 
querida lectora. Es mejicano, nació 
en Méjico mismo. Pesa 66 kilos, mi­
de 1’68. Ignoro positivamente el co­
lor de sus ojos y el de su pelo. Gra­
cias por todos sus elogios entusiastas.

—Mamy: Hoy háblanme precisa­
mente de Jacques Catelaine. Su di­
rección es Bouievard des Invalides, 63. 
Puede usted escribirle, pero ya leerá 
usted que el pobrecillo se halla tan 
fatigado, que hasta olvida los más ele­
mentales deberes:- ¡filmar!

—Anny Ondra Films Sofar, Rué 
D’Anjou, París. Esta artista es real­
mente francesa, y no alemana como 
se ha dicho una temporada. Es el mis­
mo caso de Lili Damita..., a la in­
versa.

—Rosamunda: Puede usted leer en 
nuestro número anterior la historia 
de Joan Grawford. En este número 
no continúa su publicación por no ha­
berla recibido todavía. Sin duda la 
próxima semana la tendremos y po­
drá usted continuar leyéndola.

Realmente está casada con Dou- 
glas Fairbanks hijo, pero se cree con 
algún motivo que la intérprete de 
«Vírgenes modernas» no es del agra­
do de sus suegros .

—Camera: Ya publicaremos en
breve argumentos de películas nue­
vas, incluso con los títulos de repar­
to. Supongo que estará usted conten­
to... Es usted muy exigente, amigo 
mío, y hace usted mal en forjarse ilu­
siones respecto de mí. Soy un hom­
bre hecho y derecho... No una mujer 
como usted supone.

—Sally O’Neil: Veo que usted no 
se para en barras, amiguita, al robar 
el nombre de esta artista de cine,

pero le participo que no puedo con­
testar a más de tres preguntas en 
cada número: A la primera le diré 
que Olive Borden ni está casada ni 
muerta, únicamente parece que un 
poco pasada de moda. A la segunda, 
le diré que he logrado entrevistarme 
una vez en mi vida con Antonio Mo­
reno, y que no es tipo fácilmente 
accesible, es algo altivo para con los 
pobres reporters... y hace bien. Y a 
su tercera pregunta, le diré que la 
dirección de esta artista es por ahora 
desconocida. Procuraré averiguarla. 
Por más que este nombre de Iiarry 
Meyer no es muy conocido, sea, de 
todos modos, según su gusto.

—Un as de la pantalla: Amigo 
mío, actualmente ya no hacemos nin­
gún concurso para elegir cineastas, y, 
además, nuestros concursos han sido 
siempre, excepto el de ,1a Fox, para 
escoger reinas de bellezas. Si quiere 
usted puede mandarme su retrato 
para que juzgue sus dotes fotogéni­
cas, pero no se haga ilusiones.

Dolores del Río vive actualmente 
separada de su marido. Pero no le 
faltan consuelos. ¡No se preocupe us­
ted por ella, tierno lector!

—amigaso: Su nombre de usted 
me indica que es aficionado al tango 
argentino... Raquel Torres es meji­
cana y muy joven, cuenta sólo cerca 
de veinte años.

¿Lupe Vélez? ¡Ay, amigaso, déjese 
de ilusiones, puesto que su enlace 
con Gary Cooper, el de los ojos me­
lancólicos e inmensos, es inminente! 
Le aconsejo que no sueñe usted con 
artistas... Tendrá mal despertar.

C. M.
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GALERIA DE ARTISTAS CELEBRES

Retrato de una actriz
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Es rubia, su pelo despide reflejos 
que los reflectores pueden envidiar.

Sus ojos grandes y luminosos es­
tán haciendo más víctimas que una 
grippe en pleno invierno, y su boca 
es roja y mediana, su tipo es alto, 
pesa 58 kilos, mide 1’6'5 y cuenta 26 
años de edad.

Naturalmente, con todos estos por­
menores el lector más enamorado de 
ella se ve en la imposibilidad de de­
finir quién es, y por lo mismo vamos 
a dar más permenores:

Su marido tiene más de 6 pies de 
alto, y ella ha sido la principal actriz 
en la última película de Max Linder 
y su primera película hablada se está 
exhibiendo actualmente en Nueva 
York.

Ha sido dirigida por Henry King, 
Clarence Brown, George Fitzmaurice, 
Alfred Santell, Víctor Flemking y 
otros directores de Europa y Amé­
rica.

Trabajó con Rodolfo Valentino, ha 
trabajado con Ronald Colmann y ha 
nacido en la ciudad de Nagydorogo.

Mary Pickford, Norma Talmadge, 
Dolores del Río, trabajan por cuen­
ta de la misma compafía que ella, y 
hace dos años, cuando se casó, fué 
padrino de boda Cecil de Mille, sien­
do damas de honor Constance Tal- 
madge y las esposas de Harol Lloyd 
y de Samuel Goldwyn.

Tiene padre, tiene un hermano y 
una hermana. Cuando se fué con su 
marido el año pasado a su ciudad 
natal, la Cámara, de Comercio cele­
bró un banquete en su honor, siendo 
nombrada hija predilecta de la ciu­
dad.

Es pacífica pero tiene una fuerza 
de voluntad nada común. Conoció a 
su marido en una reunión en casa De 
Mille.

Chaplín, cuando la vió por prime­
ra vez pronosticó que sería una es­
trella de primera magnitud como ge­
neralmente ha sido esta estrella.

Fué la primera actriz en la últi­
ma película de Rodolfo Valentino. Su 
madre era también actriz.

Hace dos semanas se naturalizó 
americanas y las películas habladas, 
en vez de perjudicar su carrera la 
han favorecido, gracias a su correc­
ción de hablar el americano.

Aseguramos que no es ni Pola Ne- 
gri ni Lya de Putti, y no ha traba­
jado nunca con Jannigs, ni Douglas 
Fairbanbanks. Es una actriz de pe­
lículas románticas y apasionadas y a 
más de una cabecita loca ha hecho

soñar con sus actitudes de gran 
amante...

No ha invitado nunca a Shaw a 
que escriba una obra para una pelí­
cula exclusiva para ella, no ha ha­
blado nunca por radio, no fuma, y no 
ha habido nunca ningún escándalo 
relacionado con su nombre.

Tiene muchísimo ingenio, habla 
tres lenguas correctamente, sabe di­
bujar, pinta a maravilla, juega al 
tennis con Susana Lenglen, y ahora 
se perfecciona en el golf.

Su última película, es el argumen­
to basado en una húngara enamora­
da de un millonario que se hace por 
ella, eventualmente, chófer de taxi.

Ircing Berlín compuso la canción 
«María», para esta película, canción

que amenaza ponerse tan de moda 
como «Ramona».

Canta perfectamente y quizás oire­
mos su voz por el micrófono de la 
película hablada... Es muy modesta 
con todo ello, e igual que a Greta 
Garbo se la suponía haber enlazado 
en sus mallas hábiles, pero más ino­
centes ,a un galán de la pantalla co­
nocidísimo, Ronald Colman.

Con este artista filmó, «Flor del 
desierto, «Dos amantes», y «Vengan­
za gitana». Y su primera película 
hablada es «Esto es el cielo».

Supongo que ahora, queridos lecto­
res, habréis adivinado sin trabajo 
que la rubia ideal no es otra que Vil­
ma Banky.

CHIP
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Ecos y noticias de los Estudios
Eddie Nugent es un hombre deci­

didamente de mucho talento e in­
genio. Cierto día, en que Besie Love 
posaba ante un fotógrafo, esta artis­
ta que vestía traje de sport y una 
camisa muy masculina, dijo que en 
cima de dicha camisa haría muy bien 
una corbata.

Eddie, galante, le ofrece la suya.
—Necesito un botón de cuello aho­

ra, pidió la artista.
Eddie, galante siempre, le cedió el 

suyo, despus de lo cual se marchó 
hacia la puerta precipitadamente.

—¿A dónde va usted?—le pregun­
tó Bessie asombrada.

—Tengo miedo de que me pida us­
ted la camisa ahora, contestó el sim­
pático y joven actor.

Cuando filmaba con Joan Crawíord, 
asistió a un estreno de es-ta artista. 
No recuerdo quien le propuso dijera 
unas palabras por radio, ante el mi­
crófono instalado en Ir. sala.

Eddie Nugent miró su brazo de- 
soladamente.

—Señores, dice al auditorio invi­
sible; había preparado un pequeño 
discurso, y como mi memoria es flaca 
lo había apuntado en el puño de mi 
camisa... Desgraciadamente he dado 
mi camisa a lavar esta tarde. Otro 
día será, pues, pero les prometo ta­
ladrar el discurso en mi brazo, así no 
habrá peligro de extravío. Buenas 
noches, señoras, buenas noches ca­
balleros.

Cuando Constanza Talmadge vol­
vió de América después de filmar 
“Venus”, recibió numerosos regalos 
y felicitaciones de sus amigos. Reci­
bió también varias estatuillas de már­
mol, copias de Venus.

Uno de los regalos más bonitos 
que ha recibido es un brazalete, de 
platino, al cual hay aplicada una Ve­
nus. La rubia artista tuvo la feliz 
ocurrencia de hacer poner una capa 
de fosforescente sobre el medallón, 
y por las noches hace un bonito efec­
to. bajo la media de seda finísima, la 
Venus luminosa que lleva atada a su 
tobillo.

¿Es necesario, acaso, decir que es­
ta artista ha sido sumamente cópiada?

** *
Parece que Greta Garbo está com­

pletamente consolada de la deserción 
de John Gilbert, gracias a los mimos 
y galanterías prodigados continua­
mente por Nils Aster... En realidad, 
la pareja sería excelente Falta hace 
que Nils Aster no encuentre una Ina 
Claire que la aleje para siempre de 
la enigmática sueca.

John Barrymore se ha visto en­
vuelto en una aventura amorosa total­
mente inédita.

Dicen que el célebre artista, después 
de filmar, se dirigió a su casa lujosí­
sima de Hollywood, en auto.

Por una casualidad a la que él no 
dió importancia, el motor de r.u au-
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